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			A mi lector cero.

		

	
		
			—Eres tan bella y buena que voy a regalarte un don—pues era un hada disfrazada—. Por cada palabra que digas saldrá de tu boca una flor o una piedra preciosa.

			Charles Perrault
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			Sensata, dulce y cariñosa, rodeada de todas las comodidades y protegida por sus padres, que la amaban como al más preciado de los tesoros, Elena Alberich había vivido sus últimos dieciséis años entre algodones. Jamás les dio un disgusto a sus atentos y dadivosos padres. Era buena estudiante, campeona juvenil de hípica, amante de los animales, abstemia; hablaba por aquel entonces español, catalán, inglés y tenía conocimientos básicos de alemán y francés. «¡Un portento!» solía decir su padre, Sergi Alberich i Moga, un aburguesado catalán de la Vall d’Aran, que había pasado su juventud entre los humos de Barcelona trabajando a destajo en una oficina llena de ejecutivos y que, tras conocer a Irene de Silva Osorio, Duquesa de Castro Miranda, la mujer por la que profesaba una auténtica fe religiosa —pues todo lo que ella decía iba a misa—, dejó la gran ciudad y se mudó a Ibiza junto a su amada, que, a esas alturas, ya estaba instalada en la isla como diseñadora de mansiones de lujo.

			Aquella tarde en la casa familiar, situada en el municipio de San Juan, el enorme y suntuoso jardín relucía plagado de flores de todos los colores. Irene no había escatimado en gastos y había contratado a un paisajista para que montara una fiesta colosal. Madrileña de origen, exquisita de vocación, quiso trasladar al jardín de su casa la magia de la primavera, a pesar de que agosto ya había impuesto su apretado abrazo y el verano hacía ondear su bandera con legítimo y caluroso orgullo. 

			Los jardineros trabajaron con pasión para hidratar el césped y dejarlo rasurado a la perfección. Recortaron las palmeras y añadieron arbustos con margaritas, tulipanes, violetas. No faltaron rosales trasplantados para la ocasión, se anidaron varios ruiseñores entre los árboles frutales que separaban la casa del bosque de pinos, e Irene compró por Internet unos nebulizadores que iban refrescando el ambiente cada media hora. Ella misma se encargó de supervisar la instalación. Mientras Pedro, el mozo, sudaba la gota gorda subido sobre una escalera, ella le guiaba con un enrevesado e histérico juego de manos. Al medio día ya estaban todo los nebulizadores en su lugar.

			—Irene, querida, ¿has metido las pastillas en la maleta?

			Ataviada con su bañador estrella y un chal transparente a juego con su pamela, Irene deslizó las gafas de sol XXL unos centímetros por debajo de la nariz para observar a su marido con más detalle.

			—Sí, mi amor —dijo la duquesa por enésima vez sin que se le notara ni un ápice de impaciencia, ya que su maridito se merecía todo el cariño del mundo—, están en el bolsillo interior de tu maleta de mano. 

			Irene acarició los hombros peludillos de Sergi y se los apretó a modo de pinzas en un amago ridículo de masajearlos.

			—Estás más duro que una piedra, amorcín.

			Sergi, que había nacido con predisposición al miedo a las alturas y, no por capricho, sino porque su madre lo parió en un avión, se puso a sudar como un pollo. Solo de pensar en coger el avión del día siguiente rumbo a Londres con escala en Barcelona, se le recalentaban las orejas, se le empapaba el pecho y le faltaba el aire.

			Irene lo notó. Dejó de pellizcarle los hombros y se puso frente a él arrodillándose como podía, puesto que los tacones Miss Florencia solo le permitían quedarse en cuclillas a duras penas. Para estabilizarse se agarró a una rodilla de su fornido marido.

			—Amorcín, respira; tranquilo, cariño; respira, así; muy bien… para dentro y para fuera… echa el aire por la boca, querido… así, muy bien.

			—Perdón, ¿interrumpo algo? —La voz chirriante de tono escéptico que había proferido tan comprometidas palabras no era otra que la de Patricia, la mejor amiga de Elena. Irene entreabrió la boca ensimismada como si la hubieran encontrado in fraganti en una situación vergonzante.

			Acto seguido, tras conocer que solo era Patricia, se giró de nuevo hacia su marido para ver si se había estabilizado.

			—¿Todo correcto, querido?

			Sergi tenía los mofletes hinchados de aire y movía la cabeza lentamente arriba y abajo con el entrecejo fruncido y los ojos desorbitados de pánico.

			—Patricia, acércame un vaso de agua —ordenó Irene alargando el brazo.

			Pero tuvo que correr a cogerlo ella misma, porque la adolescente ya se había esfumado, subía escaleras arriba en busca de su amiga. 

			La joven cruzó un pasillo amplio y minimalista hasta llegar, por fin, a la puerta de doble hoja que daba acceso a la amplia habitación de Elena, quien aún estaba en pijama y escribía unas líneas en su diario.

			—¡Tus padres están fatal, tía! —dijo Patricia sentándose de un salto en la cama ricamente acolchada y sobre la que descansaban cojines de todos los tamaños, escrupulosamente escogidos y dispuestos por la duquesa. Ahora salían despedidos y acabaron resbalando hasta el suelo.

			Elena encendió su ya de por sí hermosa cara con una risa contagiosa. Sabía que sus padres estaban más nerviosos que ella misma.

			—Sí, lo sé, mi madre lleva dos semanas preparando las maletas y mi padre intenta disimular, pero sé que le dan vértigos y mareos en cuanto me doy la vuelta.

			—Parece que son ellos los que se van a un internado.

			—Bueno, en parte se vienen conmigo. Mi padre dice que no pueden dejarme sola…

			—¿Y cómo van a hacer para trabajar?

			—Pues, teletrabajando, yendo y viniendo.

			—¿Tu padre yendo y viniendo?

			—Bueno, eso dice, aunque yo creo que, en cuanto se instale en Londres, no va a haber quien lo mueva de nuevo. Pero, vamos, que ahora se hace todo online. De hecho, la mayoría de reuniones de trabajo que tiene son en Barcelona y no ha vuelto a pisar sus calles desde hace, al menos, diez años.

			—Sí, pues mañana las pisará de nuevo, ¿cómo se os ocurre hacer escala en Barcelona, si sabes que tu padre odia coger un avión? A falta de uno, dos…

			—Ya —se rio Elena—, cosas de mi madre. Por lo visto hay una fiesta del orgullo y mi madre quiere que vayamos, estuvo persiguiendo a mi padre hasta que el pobre accedió, así que mañana por la mañana viajamos a Barna, pasamos allí la noche y, al día siguiente, por la tarde, volamos en dirección a Londres.

			—¡Qué guay, Elena! ¡Qué suerte tienes!

			—¿Qué dices? Yo preferiría quedarme en Ibiza. Ahora vuelta a empezar, colegio nuevo, rutinas nuevas, sin amigos.

			—Amigos haces el primer día —dijo Patricia con su desparpajo habitual.

			—Habla por ti, yo soy más tímida. Ojalá vinieras conmigo…

			Patricia habría podido ir con Elena al Internado Windmich de Londres si no fuera porque, tras un año de rebeldía y descontrol, repetía cuarto de la ESO. Patricia hizo una mueca de tristeza.

			—Yo estoy muy loca como para irme a Londres contigo, para eso hay que ser modosita como tú.

			Elena soltó una carcajada. Sabía que su amiga se moría de ganas de irse con ella al Internado porque habían estado fantaseando con ello durante los últimos años.

			—Bueno, con suerte, el año que viene te vienes…

			—Ya veremos, que ahora me he echado novio…

			—Ya, lo he invitado a la fiesta…

			—¿¡En serio!? Tía, haberme avisado.

			Patricia se levantó de un salto y se puso frente al espejo que había en una de las esquinas de la habitación. Se recolocó la falda de tablas y se ajustó la bandana que sujetaba su cabellera fucsia.

			—Estás preciosa, Patricia.

			—Tú sí que estás preciosa —dijo Patricia girándose con una sonrisa de oreja a oreja y lanzándose a los brazos de Elena—. Te echaré muchísimo de menos —continuó diciendo con la cabeza apoyada en el pecho de su amiga y los ojos brillantes por la emoción.

			—Y yo a ti también —respondió Elena con dulzura y determinación.

			Patricia se echó hacia atrás con un movimiento rápido y sacó algo del bolsillo de su chaleco vaquero.

			—Te he traído un regalo.

			A Elena se le iluminó la cara de felicidad.

			—Es para que no me olvides —dijo Patricia abriendo la cajita.

			Ante los ojos de Elena había una preciosa pulsera bañada en oro con varios colgantes. Cogió la cajita entre sus manos y besó a su amiga en la mejilla.

			—Gracias, Patricia, te quiero mucho. —Volvió a mirar la pulsera—. Es preciosa, no me lo esperaba.

			—Vamos, póntela.

			—¿Me ayudas?

			—Claro.

			Patricia cogió la pulsera con delicadeza y la deslizó por la muñeca de su amiga. Con su habitual habilidad para los trabajos manuales, consiguió abrochársela en pocos segundos. Elena levantó el brazo e hizo tintinear los tres colgantitos: un corazón, un caballo y un libro. Luego se lanzó a abrazar a Patricia y ambas amigas cayeron sobre la alfombra y dieron un par de vueltas sobre sí mismas. Patricia se levantó y abrió el armario.

			—¿Qué te vas a poner? 

			—El agua marina.

			—Oh, es precioso, vas a parecer una diosa.

			—¿Quieres que te deje un vestido? —preguntó Elena.

			—No, a mí no me pega —prosiguió Patricia—, a mí me gusta mi chaleco vaquero, mi falda a cuadros, mis cinturones con tachuelas; pero tú eres una princesita.

			—Anda, calla.

			Elena se subió la cremallera, el vestido de raso le caía con suavidad hasta la altura de los tobillos y ondeaba ligero, la joven dio vueltas sobre sí misma para mostrarle a su amiga las bondades de la prenda. El escote del vestido era de pico y acababa en dos tirantes decorados con delicadas piezas de Swarovski, que le daban a la prenda un aire de sutileza y elegancia a partes iguales. 

			Elena se recogió la melena rubia en un moño improvisado. De su madre había heredado el color dorado del cabello y la blancura de la tez; y de su padre, la forma almendrada de los ojos, su tono ámbar, y una personalidad afable. 

			Desde que iniciara la hormonación algunos meses atrás, le habían crecido unos pequeños pechos que adoraba como si fueran perlas. Por fin, había pasado de ser una tabla a tener cierto volumen, se sentía preciosa y no era para menos, ya que estaba floreciendo como una tierna rosa por abrir.

			La fiesta de despedida estaba a punto de comenzar. En media hora empezaría a llegar la gente, unos cuantos amigos de sus padres y sus amigos del Instituto. Elena había querido que la fiesta fuera algo íntimo, así que solo invitó a Pati, Cati, Astrid, Eloy y a Santi, el novio de Patricia. Todos estaban emparejados menos Eloy y ella. Cati y Astrid llevaban tres meses saliendo, Santi y Patricia dos semanas. Eloy y Elena no hacían buena pareja y, además, a Eloy le gustaban más los chicos que las chicas. 

			El hecho de que algunos estuvieran emparejados y otros no, no iba a ser un impedimento para que lo pasaran de maravilla y disfrutaran de la fiesta todos juntos, porque si algo sabían hacer era divertirse. Se conocían desde el jardín de infancia. Habían pasado unidos de todos los colores. Riñas, risas, tristezas y momentos inolvidables. Este iba a ser uno de ellos. 

			—¿Qué es ese olor tan rico? —preguntó Patricia.

			—Creo que viene de la cocina, ¿bajamos?

			—Corre, sí, ¿Brenda nos dejará probar algo? —Se le hacía la boca agua a Patricia.

			—No creo —respondió Elena—, pero por intentarlo que no quede…

			Bajaron como un torbellino a la cocina y envolvieron a Brenda como un huracán. El ama de llaves se quejó aparatosamente y les dio golpecitos en las manos para que no las alargaran más de la cuenta llevándose un trozo de tarta o un canapé.

			Varios camareros empezaron a sacar bandejas para el bufet que iba a tener lugar en el jardín. Las dos jovencitas salieron de la cocina persiguiéndolos y dando saltitos de alegría. Desde el porche, Irene movió el dedo negativamente, a lo que ambas entendieron que tendrían que esperar. Sergi salió dando tumbos con la camisa medio abierta, portaba la americana arrugada, estaba un poco mareado y se apoyó sobre una columna. 

			Una voz sonora y contundente llegó desde la reja de entrada a la residencia y captó la atención de todos los presentes. Era la madre de Patricia, que venía cargada con bolsas llenas de regalos. A su espalda, caminaba con paso firme el marido, que sostenía entre las manos una bandeja de plata con exquisitos dulces franceses. 

			La pareja había llegado dando un paseo desde su casa, que estaba a pocos metros, en el terreno de enfrente. Irene les acomodó en los sofás del porche y Loles, la madre de Patricia, empezó a sacar de las bolsas diferentes artilugios que decía eran muy útiles para el viaje, como una almohada para el cuello a juego con unas pantuflas, que había comprado por triplicado, o unos antifaces muy elegantes para dormir durante el trayecto. Irene sonreía ante los presentes de su amiga y asentía embelesada como si fueran la quinta maravilla. 

			Dos copas de cava después, estaban riendo escandalosamente y bailando la polca; incluido Sergi, al que provisionalmente se le había olvidado que a la mañana siguiente había un avión para él.

			Elena y sus amigos asaltaron el puesto de los dulces mucho antes que el de los principales, ya que los postres eran su confesa perdición. Eloy se llenó los bolsillos de gominolas, Elena se comió un vasito de gelatina. Patricia y Santi compartieron una magdalena rellena de dulce de leche, y Astrid y Cati optaron por las que estaban rellenas de mousse de fresa. 

			El chico de los helados le puso un cucurucho a cada uno, había cuatro sabores a elegir, todos de elaboración artesanal. Y se les podía poner por encima almendra picada, Lacasitos, coco rallado, barquillos de chocolate, nubes... El paraíso de los puestecillos de helados. De ahí se fueron a la fuente de chocolate. Había fresas, kiwi, plátano, melón; todo dispuesto para que cada uno se confeccionara una brocheta a su gusto. Pasaron un buen rato entre risas; el chocolate chorreaba y todos acabaron con alguna mancha aquí o allá. Elena brillaba de felicidad al ver a sus mejores amigos disfrutando, ella misma creía estar viviendo un sueño.

			De repente, sin que se hubieran percatado de su entrada, irrumpieron los músicos contratados con sus ritmos caribeños haciendo que los adultos dejaran los platos de lubina a la sal a medio acabar y salieran a bailar por el jardín. Sonaban tambores, guitarras y la voz melodiosa del cantante del grupo afrocubano iba marcando el son. 

			A ritmo de bachata, la guerra de agua en la piscina fue la más divertida que Elena podía recordar. Se tiraron al fondo de todas las maneras posibles. Patricia monopolizó el trampolín e hizo reír a todos con sus caídas en plancha. Los demás se lanzaban en bomba o por el tobogán revolviendo a su paso las aguas turquesas de la magnífica piscina que, con sus formas sinuosas, la vegetación de alrededor y la arena blanca de la entrada, imitaba una playa paradisíaca, un oasis en el corazón de la calurosa isla mediterránea. 

			Cati y Elena gozaron un buen rato bajo la cascada y no había quien las sacara de allí. Luego hicieron carreras sobre flotadores gigantes. Patricia en el flamenco, Elena sobre el unicornio, Santi en el cisne, Eloy en el cocodrilo y Astrid en el tiburón. Cati no paró de hacer fotos y se moría de la risa, acabó cayéndose en la hierba al tropezar con una pelota y casi tienen que llamar a urgencias. 

			Tras el susto, que se saldó con una brecha en la frente reforzada por Brenda con tiritas, el grupo de adolescentes se vistió para dirigirse a las cuadras. Se distrajeron un buen rato dando de comer zanahorias y manzanas a los caballos. Estuvieron recordando los viejos tiempos, las trastadas del último curso, hasta que Patricia se puso a imitar a todos los profesores, lo que hizo que las carcajadas no pararan de sonar y los caballos se alborotaran. 

			Los seis acabaron unidos en un abrazo colectivo, gracias al cual, a alguien se le ocurrió hacer una foto situando la cámara en el suelo para que salieran sus caras mientras se abrazaban haciendo un círculo. Por el agujero que dejaban al descubierto sus cabezas, se podía ver el cielo de la tarde, cuyo fondo azul vibrante flotaba veteado de tonos naranjas y rosados.

			Cuando empezó a oscurecer, Elena y sus amigos se alejaron un poco del porche para instalarse en los columpios. Elena se sentó en uno de los balancines. De fondo llegaba música estilo Bossa Nova, que su madre había puesto en el tocadiscos. La brisa refrescaba, por fin, tras una tarde tórrida que solo habían podido aguantar gracias a los nebulizadores y al chapuzón en la piscina. Sus amigos se fueron despidiendo uno a uno con los ojos ahogados en lágrimas y abrazos sentidos. 

			Una vez sola, Elena, sentada en su balancín, miró fijamente hacia la casa. Había sido tan feliz entre esas paredes, sus padres eran tan complacientes. Sintió una punzada de miedo, ¿y si Londres era una trampa? ¿Y si empezar de cero en un lugar nuevo era una mala idea? 

			La noche había caído sin que se diera cuenta, las estrellas fugaces atravesaban el firmamento sin cesar, así que Elena, sin pensarlo dos veces, alargó la mano para emular coger una. Se llevó el puño al pecho y se dijo lo que tanto anhelaba: «Deseo encontrar el amor». Ese era su deseo, conocer a alguien que hiciera vibrar su corazón. Hasta ese momento nunca se había enamorado y no sabía muy bien qué podía esperar del amor, esa palabra tan grande que oía pronunciar a sus padres todos los días, esa que parecía ser la respuesta a todas las preguntas, la palabra que hace sacudir los corazones, por la que hay gente que mueve montañas, navega océanos enteros o haría descender la luna.

			Elena le sonrió a su estrella, abrió el puño y la dejó volar.

		

	
		
			2

			Irene de Silva Osorio, Duquesa de Castro Miranda, se quedó perpleja cuando entró en la habitación y vio a su marido aún en pijama, de rodillas frente a la cama y rezando como un devoto con la estampita de Sant Joan d’Arròs entre las manos. Sin mediar palabra, salió a hurtadillas para no interrumpir al señor Alberich, que estaba muy atareado pidiéndole a todos los santos, vírgenes y dioses de varias religiones que no hubiera turbulencias, que llegaran sanos y salvos a su destino.

			La duquesa despertó a su hija con voz dulcificada y caricias en la nariz, le gustaba ver remolonear a Elena hasta que abría sus enormes y preciosos ojos castaños. Ambas bajaron las escaleras para desayunar juntas en la terraza. Entre las dos sacaron una jarra de zumo recién exprimido, las tostadas que había hecho Brenda y una bandejita que contenía el café y un vaso de leche. La solícita ama de llaves iba detrás con dos vasos vacíos para el zumo

			—¿Ya has desayunado, Brenda? Si quieres, siéntate con nosotras —dijo Irene.

			Brenda apoyó los vasos y se sentó gustosa a charlar con la duquesa y su hija. El ama de llaves sabía que una vez se fuera la familia iba a tener muy poco trabajo, apenas el mantenimiento de la casa y atender a las llamadas, el correo y a los demás trabajadores, si necesitaban algo. Iba a echar de menos a su querida Elena, a la que había visto crecer y hacer su tránsito.

			—¿Tienes ganas de ver el Internado? —preguntó Brenda recogiéndole un mechón de pelo a Elena por detrás de la oreja.

			—Sí, Brenda, me muero de ganas, he visto fotos y es enorme, señorial, tiene unos jardines e instalaciones alucinantes, estoy súper emocionada.

			—Te echaré de menos, bombón, me vais a dejar sola entre estas cuatro paredes.

			Brenda estaba realmente afectada, había cuidado de Elena desde que nació, e Irene, además de su jefa, era una de sus mejores amigas. Una lágrima se le escurrió de los ojos, se llevó el pañuelo a la cara para detenerla.

			—Te quiero, Brenda —dijo Elena abrazándola en un acto reflejo—. Te llamaremos y, además, mamá volverá todas las semanas porque tiene trabajo. —Se incorporó y prosiguió—: Al que creo que no vas a ver tanto es a papá, porque si ya nos está costando que se suba a los aviones de ida, nos costará el doble que lo haga en uno de vuelta. Es muy supersticioso, ¿sabes?

			—¿Me lo dices o me lo cuentas? —contestó Brenda cantarina.

			—El pobre no ha dormido en toda la noche.

			Tras esas palabras, Irene se acabó el café de un sorbo, como habría hecho un marinero con un chupito de whisky, y se disculpó para reunirse con su marido. Cogió de la cocina una bandeja, vertió el café y la leche en la taza favorita de Sergi, escogió un par de galletas integrales, una magdalena que había sobrado de la fiesta, y subió a ver qué tal estaba su maridito, llevando en volandas el desayuno.

			Encontró la puerta entreabierta, dio unos toques y la voz del señor Alberich surgió como la de un jilguero asustado. Irene entró arrastrando su fina bata de seda. Sergi ya estaba vestido, pero tenía el cabello revuelto y la cara descompuesta. La duquesita se acercó a su marido y posó la bandeja en la mesita de noche.

			—Amor, relájate… cielo, ¿crees que yo sería capaz de ponerte en peligro? —y diciendo aquello le acarició el flequillo, le besó el cuello y entrelazó una de sus manos con la suya para, luego, mirarle directamente a los ojos—. Come algo, mi vida. Mira qué magdalena tan rica. —Irene sujetaba entre dos dedos la tentación de harina apuntando a la boca de él—. Relájate que todo va a salir bien.

			Sergi no estaba tan seguro, ¿y si había un accidente en pleno vuelo? ¿Y si la presión del avión fallaba? ¿Y si explotaba una hélice? ¿Y si se le coagulaba la sangre? ¿Y si le daba un ictus? ¿Y si morían los tres?

			Ya en el aeropuerto, el señor Alberich se sentó un segundo en una butaca y, cuando Irene y Elena volvieron de mirar el número de la puerta, se lo encontraron dormido.

			—Mamá, ¿cuánta Biodramina se ha tomado? 

			Entre ambas intentaron reanimarlo, pero solo consiguieron que produjera algún que otro gruñidito.

			—Así no puede subir al avión —dijo la madre muy preocupada.

			—¿Cómo que no? ¡Papá, papá, despierta!

			—Espera, hija. —Irene sacó unas gafas de sol del bolso y se las puso a su marido, que cabeceó, abrió la boca y echó un ronquidito—. Así parece despierto, ¿no?

			—¿Y cómo lo subimos a embarques?

			No les hizo falta moverse a la planta de arriba, Irene se fue a pedir ayuda y consiguió una silla de ruedas para su marido. Pasaron directamente por una puerta de servicio junto a un azafato de tierra y rodando llegaron a las escaleras del avión.

			—Ahora, ¿qué?

			Entre las dos, sujetaron a Sergi, que para entonces podía mantenerse en pie, y fueron subiendo peldaño a peldaño con una cola de pasajeros cabreados detrás. No faltaron los «Buenos días» de la azafata. El señor Alberich, al escucharla, respondió cortésmente. Con los ojos cerrados musitó «Buenos días» para, acto seguido, ladear la cabeza y sacar la lengua fuera.

			—Disculpe, ¿el señor ha bebido?

			—No, es que se ha tomado todo el paquete de Biodraminas, tiene fobia a los aviones, sabe usted.

			—Pasen, pasen —dijo la azafata palmeando la espalda de Irene con toquecitos de comprensión.

			Fue sentarlo en el avión y aspirar el aroma a plástico rancio lo que hizo que el señor Alberich reviviera como si le acabaran de practicar la reanimación cardiopulmonar.

			—¡Irene, Irene! —gritaba despavorido. 

			—Estoy aquí, mi vida, tranquilo.

			—¡¿Cómo voy a estar tranquilo?!

			Sergi sacó la estampita, que llevaba en el bolsillo de la americana y se la llevó al pecho. Irene posó la mano sobre su hombro, le acomodó el brazo, entrelazó su mano con la de él. Deseaba tranquilizarlo y emitió un par de palabras de aliento. 

			Para entonces, Elena se había puesto los cascos y estaba hojeando una revista, necesitaba desconectar, solo quería llegar cuanto antes para que su padre no lo sufriera más. 

			Sergi se pasó el trayecto agarrado a los apoyabrazos como un gato asustado. Por fortuna no hubo turbulencias, pero cada vibración, cada zumbido, eran percibido por el señor Alberich como una amenaza constante. 

			A pesar del nerviosismo que destilaba su padre, sentado tocante al pasillo, Elena disfrutó muchísimo del vuelo. Por la ventanilla podía verse Ibiza en todo su esplendor. El giro por Es Vedrà casi hace que su padre se desmaye, pero ella lo sintió como la mejor de las montañas rusas; asimismo, ver esas aguas tan claras y transparentes, esa costa iluminada por el sol del mediodía, la emocionó como si de una experiencia espiritual se tratara. ¿Qué hay más hermoso que ver desde los cielos, entre nubes algodonadas, las Islas Pitiüsas? Con sus verdes colinas de pinos, sus parcelas de tierra bermellón, sus senderos secretos, que se hacen visibles solo desde las alturas; las aguas rodeándola como si fueran un manto que descubre el rostro de una diosa.

			—Vosotras queréis que me dé un infarto —dijo Sergi una vez en tierra, pisando por fin el aeropuerto de Barcelona.

			—No digas tonterías, amorcín, con lo que te queremos —afirmó la duquesa con su voz almidonada—. Pero es que vivimos en una isla, cariño, hay que desplazarse de vez en cuando. Estoy segura que, de tantos viajes que vas a hacer a partir de ahora, superarás tu fobia y si no, nos vamos al hipnotizador o lo que haga falta.

			Sergi abrazó a su hija.

			—Venga, mi niña, que ya estamos un poquito más cerca de tu destino.

			El hombre volvió a cerrar los ojos en el taxi y, en cuanto llegaron al hotel, se desplomó sobre la cama y se amodorró. Irene lo observó risueña pensando que, con lo grandote que era, con esas espaldas cuadradas y su metro ochenta, parecía un bebé. 

			Madre e hija empezaban a tener hambre porque eran casi las tres de la tarde y no habían comido nada más desde el desayuno, así que le dejaron una nota al señor Alberich diciendo que, si se despertaba, las llamara o se pidiera algo de comida para llevar, que ellas se iban al Portal de l’Àngel de compras y a comer algo.

			Su hotel estaba en Gràcia, así que pudieron acercarse dando un paseo. Encontraron mesa en un restaurante de menú que había en la calle Fontanella, justo al lado de El Corte Inglés. Al salir del restaurante con el estómago lleno y satisfecho, se internaron en el Portal de l’Àngel, pasaron las tiendas del inicio y llegaron a la bifurcación. 

			Irene quiso entrar en la librería a mirar si tenían la última novela de su escritora favorita, mientras que Elena prefirió ir a comprarse un helado. Quedaron en verse en la plaza de la Catedral. 

			Elena bajó a mano derecha y se topó con la tienda de helados, donde compró un cucurucho y una botella de agua. Siguió caminando de escaparate en escaparate hasta que, de pronto, advirtió que se había desorientado. Como se había alejado mucho, no sabía si volver a subir hasta la bifurcación y coger el camino de la izquierda, que supuestamente daba de pleno en la plaza; o seguir bajando y dar la vuelta a la izquierda en la siguiente calle. Optó por esta opción, pero en seguida se percató de que había caminado demasiado y ya no sabía cómo volver, todas las calles le parecían iguales, nada le resultaba familiar. 

			Se detuvo un segundo, había una fuente, la rambla quedaba a la derecha. A sus espaldas había una anciana vestida con una falda gris y un delantal azul, arropada —a pesar del tremendo calor— por un mantón negro de lana que dejaba entrever una blusa del mismo color de la falda. Tenía la cara arrugada y envuelta en un pañuelo en tonos azules y marrones. Era ciega, sus ojos blanquecinos, vidriosos, apuntaban a la nada. Por unos segundos, un escalofrío recorrió el cuerpo de Elena desde la nuca hasta las plantas de los pies. «¿Me está mirando?», se preguntó. La anciana le hizo una seña para que se acercara.

			Un revoltijo en el estómago, entre miedo y compasión, la hizo llevarse una mano al vientre. Por respeto y cortesía, siguió a pies juntillas la voluntad de la anciana y, con el fin de complacerla, tiró a una papelera cercana lo que le quedaba de cucurucho, se limpió las manos con una servilleta y se acercó. 

			Los iris de los ojos de aquella extraña mujer parecían hundidos en las profundidades y cubiertos por una película blanquecina que les daba la apariencia de bolas de cristal.

			La mujer le rogó que le diera algo de beber. Elena, sin pensarlo dos veces, sacó del bolso su botella de agua, aún precintada, y se la ofreció a la señora, que bebió con avidez hasta la última gota.

			—Eres tan buena con una pobre vieja, que no puedo hacer menos que darte un regalo. Coge una —ordenó mostrando un mazo de cartas boca abajo.

			Elena, movida por la curiosidad, alargó su mano derecha para elegir una carta.

			—Con la izquierda —corrigió la mujer sin despegar la vista del cielo.

			Elena cambió de mano, un aura de misterio las envolvía. Como si los transeúntes no existieran, el silencio había hecho acto de presencia aislándolas en aquella esquina empedrada de la ciudad. Cuando la joven extrajo la carta boca abajo, la mujer hizo un movimiento rápido y agarró a Elena por la muñeca, dándole un susto.

			—No tengas miedo, muchacha —murmuró la anciana—. Es la carta de los enamorados.

			La vieja giró la mano de Elena y efectivamente en la ilustración podía verse un matrimonio a punto de casarse acompañado por un querubín que, bajo un sol luminoso, los apuntaba con su flecha desde los cielos. Elena estaba entre sorprendida y temerosa, ¿cómo había adivinado la carta?

			—Enhorabuena, muchacha —dijo la anciana tomando la carta en su mano y volviéndola a meter en el mazo—. Vas a ver tus sueños cumplidos. —Hizo una pausa—. ¿La quieres? —añadió finalmente refiriéndose a la carta.

			—Disculpe señora, no tengo dinero, he gastado mis últimos euros en un helado.

			Elena se palpó los bolsillos con las manos y bajó la cabeza un segundo. Cuando volvió a levantarla, la anciana había desaparecido, ¿por dónde? No podía saberlo, detrás había un muro. Miró a izquierda y derecha, y no la vio escabullirse entre el gentío. Dirigió la vista al suelo y ahí estaba la carta, a sus pies. Se agachó a recogerla, volvió a mirar a los lados buscando a la anciana para devolvérsela, pero no hubo suerte. Preguntó en las tiendas de alrededor y nadie la había visto ni la conocía. Por un lado, sintió miedo. ¿Y si aquella mujer era una bruja? Por otro lado, sintió alegría. La carta era hermosa; cuando la miraba, sus colores y formas le trasmitían paz, y el augurio de la vieja había sido benigno. Elena sonrió y dijo para sí «Gracias, anciana, gracias por germinar la ilusión del amor en mi corazón, ojalá se cumpla lo que predices», y se llevó la carta al pecho con la convicción de que, si sus sueños de encontrar el verdadero amor se cumplían, volvería a Barcelona, buscaría de nuevo a la anciana y le daría, como mínimo, las gracias.

			Preguntando a turistas y residentes, logró llegar a la Plaza de La Catedral. Allí encontró a su madre muy preocupada. En cuanto la duquesa vio a su hija se lanzó a abrazarla y a estudiarla de arriba abajo buscando algún rasguño.

			—¿Dónde has estado?

			—Perdona, mamá, me he perdido.

			Irene se tranquilizó, su hija ya tenía dieciséis años y era una chica muy inteligente, así que no había nada que temer, se las podía apañar sola, y perderse entre callejuelas en una gran ciudad turística podía pasarle a cualquiera. «Todo es un aprendizaje», pensó.

			—Ale, venga, que en menos de dos horas tenemos la fiesta del orgullo, ¿recuerdas?

			—Sí, qué guay.

			Elena palpó a través de la tela de su bolso, donde había escondido la carta, y caminó en silencio junto a su madre de vuelta al hotel. Se preguntaba a quién iba a conocer en el Windmich College, de quién podría enamorarse llegado el caso y cómo sabría que la persona era la adecuada, la verdadera, la única.

			Una vez en el hotel, despertaron a Sergi, se ducharon por turnos, se cambiaron y salieron en dirección al piso de una amiga de Irene que trabajaba para una asociación de padres con hijos del colectivo. En el salón del apartamento tenían montada una fiestecilla. Había unas cinco familias.

			—¡Cualquier día es bueno para celebrar el orgullo! —dijo la duquesa levantando su vaso de zumo para hacer un brindis con los asistentes.

			Durante la primera hora, la amiga de Irene hizo una charla sobre la importancia de respetar la libre autodeterminación y garantizar la no discriminación por razón de orientación sexual e identidad de género. La emoción era palpable en la sala, Irene apretó la mano de Elena y sonrió a su hija. Sergi se enjugó una lagrimilla y volvió a cruzar los brazos sobre el pecho, estaba orgulloso de su niña. 

			«¿En qué mundo vivimos? —pensaba el señor Alberich i Moga—, con la cantidad de peligros e injusticias que hay, qué menos que proteger a todos por igual y, sobre todo, a los niños, que merecen ser reconocidos y respetados». 

			Elena, por su parte, seguía pensando en la carta del Tarot. A ratos, miraba a la mujer de la charla y le llegaba esa alegría que compartían todos en la sala. Cuando acabó la charla, todos los asistentes aplaudieron y se formó una algarabía de silbidos, hurras y bravos. Elena intercambió su Instagram con los jóvenes que estaban allí, todos vivían en Barcelona y alucinaron con que Elena fuera de Ibiza, como si vivir en Ibiza fuera una fiesta todo el tiempo. Elena pudo ser el centro de atención, ya que todos querían saber si había pisado alguna discoteca. Ella, que solo había ido a dos galas juveniles de Pacha y había pisado el Lío en una cena benéfica con sus padres, les explicó todas las anécdotas que pudo recordar, incluso aquel día que paseando por la calle de la Virgen con sus padres y una amiga vieron pasar a una comitiva en tanga y chupas de cuero. También explicó que las playas son paradisiacas y que lo bueno de la isla es que se respira armonía y allí cada uno hace su vida sin molestar a nadie. 

			—Hay mucha conciencia social y se trabaja mucho en escuelas e institutos tanto el ecologismo como el respeto y la inteligencia emocional, aunque nunca es suficiente.

			—Sí, aquí también se hace —dijo alguien—, pero todavía no es suficiente. Además, nuestro tema —dijo refiriéndose a las personas trans, queer y no binarias— debería tratarse también individualmente en las escuelas e institutos y que se diera a conocer, sobre todo, por si hay más gente que necesite asesoramiento o que se encuentre en una situación sin salida y necesite ayuda.

			—Nunca es suficiente —respondió Elena—, hay que hacer que mucha gente comprenda lo que implica que te nieguen tu identidad más básica; que no te dejen ser quien eres debería ser concebido como un crimen en toda sociedad que se considere civilizada.

			—Y que lo digas —dijo un chico trans—. Yo me siento un privilegiado, pero los que vinieron antes que nosotros merecen un monumento, porque en una sociedad tan retrógrada es evidente que lo han tenido que pasar muy mal.

			—Sí —dijo Elena—, sobre todo, en aquella época en la que se hacía pasar por patología algo que es inherente a la condición humana. Y todo por no aceptar que en la vida hay diversidad, ¿cómo se puede ser tan obtuso?

			—Peor, acuérdate que hubo un tiempo en que ser homosexual estaba penado por la Ley.

			—Y aún hay quien lo pasa muy mal, hay mucha gente que sufre bullying y que no es bien recibida solo por su orientación sexual o su identidad de género. Hay que parar la desinformación y la ignorancia.

			—Estoy contigo —dijo Elena.

			Sobre las diez de la noche la fiesta se iba dispersando y Elena estaba exultante, encontrarse con gente que tiene los mismos ideales le había proporcionado un chute extra de energía y motivación. 

			Ya en el hotel, con la carta del Tarot bajo la almohada y el pijama puesto, se quedó mirando el resplandor que emanaba de detrás de las cortinas y provenía de las farolas de la ciudad. Aquel fulgor morado la tenía absorta. 

			Estaba situada en una cama supletoria. Su madre dormía boca arriba con el antifaz que Loles le había regalado. Su padre respiraba fuertemente y ocupaba tres cuartos de la cama obligando a Irene a yacer como una tabla sin moverse, si quería seguir sobre el colchón y no caer sobre su hija.

			Elena era incapaz de conciliar el sueño. Por fin iba a pisar Londres por primera vez. Había guardado un mapa de la City en su diario y ya sabía qué sitios quería visitar el primer día. Su madre había accedido a la mayoría. Además, conocería a nuevos compañeros de vida, ¿qué aventuras la esperaban en el Internado?

			Poco a poco, sus párpados se dejaron vencer por la ley de la gravedad, Elena había caído en un esperanzador y reconfortante sueño.
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